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E sta compilación es el quinto tomo de las memorias del IX Congreso de Historia de Colombia, que se celebró en la ciudad de 
Tunja entre el 2 y el S de mayo de 1995, con la 
participación de más de 200 historiadores colom· 
b1anos e invitados de varios países, quienes presen-
taron sus trabajos ante más de mil asistentes. 
Se recogen aquí 20 ponencias que corresponden a 
cuatro simposios: Etnohis toria e Hi sto ria 
Prehispánica; Teorías, MétOdos y Enseñanza de 
la HistOria; HistOria de la Educación y Archivos, 
Fuentes e Información Histórica, los cuales cons-
tituyen a la vez las cuatro partes que componen el 
libro . 
Como suele ocurrir en los congresos, ''hay de todo 11 ; 
ponencias serias y bien elaboradas, que enfocan te-
mas interesantes y de actualidad y muestran el cui-
dado que pusieron sus autores para su elaboración, 
conviven con otras que revelan con claridad que 
quienes las presentaron lo hicieron únicamente con 
el interés de tener una carta de presentación para 
figurar en el congreso, puestO que denotan la prisa 
en su redacción y la escasa profundidad de las ideas 
y del desarrollo de sus problemáticas. Otras apare-
cen profundamente desactualizadas, tanto en sus 
temáticas y contenidos, como en la metodología de 
la investigación y la forma de exponer sus resulta-
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dos. Quizás un más cuidadoso proceso de selec-
ción por parte del compilador hubiera podido pro-
ducir un resultado más homogéneo y de un nivel 
académico y científico más consistente. 
La primera parte, que recoge seis ponencias/ se ini· 
cia con la de Juan Carlos Gamboa, funcionario de 
la Organización Nacional Indígena de Colombia 
(ONIC), quien aborda el proceso reciente de lapo-
blación Kankuama que habita en el piedemonte de 
la Sierra Nevada de Santa Marta, regiones de 
Atánquez y Chemesquemena . El autor propone 
solamente "algunas notas para la reflexión" con el 
fin de aproximarse a la historia oral de los 
Kankuamo y de la manera como ésta viene siendo 
empleada en su proceso de reindianización, luego 
de que habían perdido su identidad, según el autOr, 
desde mediados del siglo pasado. 
Ante la posibilidad de que una parte de las tierras 
que ocupan en el momento fueran destinadas para 
la ampliación del Resguardo Arhuaco , los 
Kankuarno encontraron en el definirse nuevamen-
te como indígenas la estrategia para etúrentar con 
éxitO esa perspectiva . En ello, la historia oral viene 
desempeñando un papel fundamental, no como re-
petición estereotipada, sino como posibilidad de crea-
ción de una identidad de hoy, adecuada a las nue-
vas condiciones y problemas. 
Tras unas breves anotaciones acerca de las caracte-
rísticas generales del conocimiento indígena, la 
ponencia termina afirmando el valor de la historia 
oral como arma para enfrentar la histOria escrita 
escolarizada "que los aleja cada vez más de su iden-
tidad indígena", a la vez que les pennite reinventar 
la propia tradición oral. Desafortunadamente, la 
ponencia no permite saber nada de las formas con-
cretas que reviste el proceso de reindianización, ni 
de la manera como se ha recuperado una historia 
oral que los antropólogos habían dado por des-
aparecida, ni de cómo opera ésta en la vida ac-
tual, co n lo cual sus planteamientos quedan 
como un discurso muy general y de escasa utili-
dad para "la reflexión". 
A continuación, el decano de la Facultad de Medi-
cina de la Universidad Pedagógica y Tecnológica de 
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Tunja, Abe! Martínez Martín 1 nos trae una ponen · 
cia cuyo t ítulo deja bien claros su contenido y 
su nivel: "Arqueologb sexual colombia1w: cóm o 
eran y por qué fueron desaparecidas las des-
abrochadísimas costumbres sexuales de nuestros 
muy ltíbricos am epasados". Pescando al azar en 
fuentes secundarias que recogen inforn1aciones 
de los cronistas y en algu nos manuales y textos 
no especia li zados, el autor presenta en fo rma 
desordenada, fu era de contexto y s in ningu na in-
terpretación, costumbres sexuales, nonnas de 
matrimonio y parentesco, objetos arqueológicos y 
otros elementos, como 11ejen1plos de desenfreno 
libidinoso y de temperan cia" entre los aborígenes 
an1en can os. 
La fonna absolutan1ente anacrónica de organizar la 
üúonnación sólo consigue dar una vi sión exotista 
y vaga de este campo de la vida aborigen. Nada se 
dice acerca de por qué desaparecieron esas costum-
bres, pese a que el título lo había prometido as í. 
Cmn o s i quis iera compe nsar por la ponencia ante· 
rior, el compilador incluye el análisis que el norte-
americano David D. Earle, del Museo de la ciudad 
de Lancaster, e n Ca lifornia, realiza sobre la vis ita 
que Pedro de Hinojosa efecn1ó en 1569 a los pue-
blos de la jurisdicción de Popayá n. De ella, el in-
vestigador extrae novedosa inlonnación acerca de 
las características socioeconótnicas de los cacicazgos 
de la zona en la época anterior a la llegada de los 
europeos. 
El trabajo se propone avanza r en el conocimiento 
de los cacicazgos nortea ndinos en el período 
prehispánico, a partir de los planteamientos del 
arqueólogo ]osé Alcina Franch ( 1986). Las conclu -
siones de Earle sobre los cacicazgos Guambiano-
Coconuco permiten ubicarlos dentro de tal carac-
terización, por la presencia en ellos de la mayor 
parte de los elementos que la definen, los mismos 
que ya habían sido comprobados por Saloman en el 
norte del Ecuador. En especial, presencia de gran-
des edificios públicos, procesos de concentración y 
redistribución de los con siderables excedentes de 
una producción agrícola basada en el cultivo de tu-
bérculos y maíz y con el empleo de camellones, 
patrón de asentamiento disperso con alta densidad 
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demográfica, uso de objetos de oro y mantas, pre-
sencia de artesanos y mercaderes especializados y, 
por cons igu iente, una a1n plia red de mercados, eco-
nomía vertical con la integración de diversos pisos 
térmicos y, por último, el empleo de una sola len-
gua a través de un vasto territorio. 
Es interesante observar que tnuchas de estas con-
clusiones coinciden en parte con aquellas de la his-
toria oral guambiana, que ha sa lido de nuevo a la 
luz a raíz de los procesos de recuperación de su 
historia emprendidos por esta sociedad como una 
parte de su estrategia para recuperarlo todo. 
La profesora de la Universidad del Valle, María Cris-
tina Nava rrete, trabaja sobre la historia social del 
negro en la Ca rtagena del siglo XVll, como contri -
bución para llenar el vacío de los estudios históri -
cos sobre ese período en lo que tiene que ver con la 
participación negra en la economía. 
Sus h1entes están en los archivos de la Inquisición 
y en los cronistas de la época, que le permiten re-
construir el contexto geográfico y social del mo-
mento y agregar a las ocupaciones tradicionalmen-
te reconocidas para los negros otras nuevas: la 
agricultura hacendaría y la minería, su importan-
cia en el transporte, la reparación de los barcos, los 
ofi cios domésticos y la milicia, la artesa nía y hasta 
su función como curande ros y parteros. 
El ingeniero de alimentos Hernán Melga rejo hace 
una breve resef\a de la manera como a la llegada de 
los espm1olcs se presen tó un fu erte proceso de 
aculturación alimenticia entre la población abori -
gen, en la cual el trigo se impuso sobre el maíz, las 
reses sobre los venados, el vino sobre la cllicha, 
etc., lo que produjo una h1erte disminución de la 
calidad de su alimentación. 
María Imelda López y Clemencia García esmdian 
trece testamentos de la No taria 1' de Bogotá, 
protocolizados entre 1556y 1570. Con base en ex-
tensas citas hacen algunas consideraciones sueltas 
sobre género y etnia, sin que el trabajo tenga algu-
na conclusión al respecto, aunque indicando un 
camino metodológico importante para el esmdio 
de estos tetnas. 
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.. a segunda parte, con siete ponencias, comienza 
:on un trabajo del historiador Alfonso Torre Ca -
illo sobre la enselianza de la historia en Colom-
>ia. Al pasar revista a la situación, c01npn1eba cón1o, 
mnque hace más de una década que la cnseii.anza 
le las ciencias sociales se ha hecho objeto de pre-
>cupación pedagógica en las instituciones relacio-
ladas, no se han dado cmnbios de in1portancia en 
:ste campo, salvo algunas experiencias puntuales, 
:ontándose sólo con "tínlidas refonnas". 
; ace un recuento de las diferentes corrientes en la 
locencia y los cambios que se han presentado; los 
·estdtados del empleo de la teoría consm•ctivista 
oon tema importante para el autm~ así como aque-
los que vienen de ensei\a r las disciplinas sociales 
lesde su propia lógica. Por último, repasa las pers-
>ectivas que ofrecen tanto la aplicación a la escuela 
le las experiencias de recuperación colectiva de la 
listoria como las propuestas posmodernas de con-
·ebir la sociedad y su conocimiento como textos. 
tafael A. Velásquez, licenciado en sicología educa-
iva1 presenta un esn1dio que cons idera once tex-
os escolares para la ensei1an.za de la historia publi-
·ados entre 1940 y 1967, para analizar en ellos la 
deología política que los anima. Su estudio es poco 
10vedoso, pues en el pasado otros autores han exa-
ninado los n1ismos textos con el mismo propósi-
o. En la medida en que estos manuales de historia 
- del hermano fusto Ramón, de Henao y Arrubla, 
le Rafael Granados, de Víctor Bedoya y de otros 
1utores- han caído en desuso e incluso son des-
:onocidos por las nuevas generaciones, la ponencia 
10 reviste demasiado interés. 
\ cont inuación, los investigadores Eladio 
~ustamante y Carmen Aranguren nos cuentan en 
·scasas cinco pági11as lo que es su concepto de un 
análisis teórico, didáctico y sicopedagógico" de la 
nse1ianza de la historia de Venezuela en el actual 
1rograma de educación básica. 
~obre la enseñanza y aprendizaje de la historia ver-
a la ponencia de la profesora de la Universidad 
averiana Angela Bermúdez. En ella se ocupa de los 
ambtos teóricos ocurridos en relación con cuatro 
em"s básicos: ipara qué enseliar historia ?, iqué 
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historia enseñar?, icómo se aprende y có1no ense-
ñarla?, haciendo un balance de los logros y proble-
mas provenientes de tres cauces: el de la estructu -
ra dual, el histórico-político y el pedagógico. Las 
críticas que se hacen a las innovaciones ocurridas 
se agrupan bajo tres aspectos específicos: diferen-
cias entre aprendizaje activo y activisn10, trampas 
del aprendizaje a partir del entorno, insuficiencias 
de Piaget. Como alternativa de trabajo, la autora 
plantea la necesidad de un diálogo entre historia y 
s icología, con base en la teoría sobre la formación 
del pensamiento histórico. 
El papel de la representación narrativa en la ense-
ñanza de la historia es el tema que abordan los 
profesores fairo Gómez y Piedad Ramírez a partir 
de los resultados de una investigación que se llevó 
a cabo en ellnstimto Pedagógico Nacional en Bo-
gotá. En ella se articularon eletnentos provenien-
tes de la historia (Annales, Marxismo y Sicohistoria), 
la sicología (sicología socialcognitiva) y la pedago-
gía (enselianza problémica, humanismo y cambio 
conceptual), a través de un diseJio que permitiera 
evaluar el pensamiento formal y los dominios del 
conocimiento social aplicado a las tres concepcio-
nes historiográficas. 
Los profesores plantean las implicaciones que se 
derivan de la Filosofía de la Historia Radical, pos-
tulada por Habermas , y de la perspectiva 
posmoderna, en especial el empleo de representa-
ciones narrativas, por ejemplo a través de juegos 
escénicos por parte de adolescentes que viven en la 
posmodernidad, bajo los efectos de la televisión, 
los computadores y la publicidad. 
De nuevo la profesora Angela Bermúdez, ahora con-
juntamente co n Consue lo Ospina y Osear 
Saldarriaga, trabaja sobre la estructura del manejo 
de textos para la ense1ianza de la historia a través 
de los mapas concepmales. Parten de una idea: la 
enselianza debe estar encaminada a la formación 
de un pensamiento lüstórico que pernüta a profe-
sores y esn•diantes la "comprensión de los elemen-
tos y relaciones que forn1an una organización so-
cial, el modo como uno y otras han podido cambiar 
en el tie1npo, y las causas tanto intencionales como 
estructurales que hacen inteligibles dichos cambios". 
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Para conseguirlo, consideran esencial que el maes-
tro llegue a ser capaz tanto de cambiar sus relacio-
nes con los textos que utiliza para leer y para ense-
ñar como de escribir sus propios textos. Los mapas 
concepruales, que permiten visualizar los concep-
tos contenidos en los textos y relacionarlos gráfica-
mente, constin1yen la herramienta metodológica 
que se propone para alcanzar tales objetivos. 
C ierra esta parte del Hbro el texto" La narratividad 
como estrategia metodológica en la comprensión 
histórica" del profesor de la Universidad Distrital 
Jesús Antonio Rodríguez. Coincide con las dos 
ponencias anteriores en la necesidad de encontrar 
las didácticas que permitan que los alumnos desa-
rrollen un pensa1niento histórico, y con la de los 
profesores Gómez y Ramírez en el papel que 
confiere a la narratividad en el logro de este propó-
si to, descuidado del todo por los historiadores 
profesionales. 
Su propuesta está apoyada en los resultados de una 
experiencia de cuatro semanas efectuada con esru-
diantes de noveno grado de colegios de Bogotá con 
bajo rendimiento en sociales y con gran indiferen-
cia hacia la historia, al cabo de la cual los alumnos 
habían avanzado en forma significativa en la com-
prensión de la historia nacional y en el interés por 
ella. 
Al inicio de la cuarta parte, Víctor M. Uribe, profe-
sor asistente de la Universidad Internacional de la 
Florida, presenta una parte de su trabajo sobre "la 
historia social de los abogados y la política en Co-
lombia entre 1180 y 185(J', en el cual examina las 
características y desarrollo de la educación imparti-
da a los estudiantes de leyes durante esa época en 
los Colegios Mayores, las Universidades y los Co-
legios Provinciales, diferenciando las políticas for-
males de las prácticas reales. También se aplica a 
esclarecer las relaciones ente este tipo de educa-
ción y los procesos de formación del estado y apari-
ción de los partidos y grupos políticos. Finalmen-
te, muestra cómo grupos organizados de la sociedad 
civil tuvieron la fuerza y la capacidad suficientes 
para cambiar substancialmente los resultados de 
las reformas introducidas por el estado. 
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Jorge Quintero Esquive! , de la Universidad del 
Cauca, enfoca su atención sobre los aspectos cien-
tíficos de la formación impartida por el Real Cole-
gio Seminario de Popayán a sus estudiantes duran-
te la segunda mitad del siglo XVIII, en el marco 
específico del Popayán de la época. Para ello, el au-
tor aboca la vida cotidiana del Seminario, no a tra-
vés del quehacer del mismo, sino de las disposicio-
nes mediante las cuales el Cabildo de la ciudad 
regula su transcurrir. 
La ponencia muestra, también, cómo el Se1ninario 
se convirtió en un centro de difusión de las ideas 
de la Ilustración, transformando su tradición edu-
cativa en una 11revolución desde arriba 11 , según el 
decir del autor, que introdujo las ciencias natura· 
les y va lori zó la exper iencia y los métodos 
inductivos. Una muestra de las conclusiones pú-
blicas (tesis) formuladas por los estudiantes, da 
fuerza a la afirmación anterior; para ilustrarlo, el 
autor presenta las tesis elaboradas por Francisco 
)osé de Caldas al egresar del Real Colegio. 
Javier Sáenz Obregón, de la Universidad de losAn-
des, presenta en forma brevísima los resultados de 
la invest igación "Saber pedagógico y educación 
pública en Colombia, 1900-1946", en la cual se 
puso énfasis especial en las transformaciones de 
las prácticas pedagógicas ocurridas durante ese 
período. 
Según ella, desde comienzos de siglo hasta media-
dos de lo años treinta predominan tres criterios, 
que el autor denomina rejillas, en "la apropiación 
de la pedagogía activa y los saberes modernos": la 
desconfianza en el pueblo y en el individuo y la 
censura eclesiástica. A partir de 1934, con las re-
formas de López, predomina una nueva rejilla: la 
conveniencia política y la coherencia de la pedago-
gía con los fines generales del partido de gobierno. 
Así, se abrió paso a las ciencias naturales, a la me-
táfora del cuerpo biológico para concebir lo social y 
a la experimentación, al tiempo que se dio una es-
cisión entre instrucción y educación. 
La última parte del libro comprende cuatro ponen-
cias en relación con las fuentes de la investigación 
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listórica. En la primera, Adelaida Sourdís, del Ar-
:hivo Nacional, de s pués de criticar e l 
narginamiento de los historiadores de todo lo que 
ienc que ver con la organización y manejo de los 
1rchivos, propone la necesa ria integración entre 
tquellos y el personal de archivística. Asimismo, 
·eivindica el empleo de "nuevos archivos", aquellos 
>raJes, audiovisuales, iiúonnáticos o en disco ópti-
·o. Finaliza exporliendo a grandes rasgos el trabajo 
'los programas actuales del Archivo General de la 
~ación. 
lv'illiam Manuel Martínez, también del Archivo Ce-
lera! de la Nación, presenta la importancia de los 
trchivos de protocolos notariales como fuente do-
:umental primaria para la investigación histórica 
·n temas como Historia Social /historia de las men-
alidades e historia de la vida cotidiana), Historia 
~conóinica, Etnia y Género, entre otros. 
,a profesora Gloria Estela Bonilla, de la Universi-
lad de Cartagena, explica en su ponencia la impor-
ancia de los archivos regionales para la historia de 
:artagena y Bolívar. Para reafi rmar su planteamien-
o, hace un recuento del contenido documental de 
os archivos que existen en la ciudad de Cartagena, 
tSÍ como los de Antioquia y Atlántico, el Eclesiás-
ico de Santa Marta y, por último, e l Archivo 
acional 
:1 libro se cierra con la ponencia de Zamira Díaz 
.ópez de la Universidad del Cauca, en la cual se 
tace una crítica de la forma ingenua como muchos 
mevos historiadores abordan el pasado a través de 
uentes orales o literarias, y reivindica el empleo de 
extos escritos, 11genéricamente llan1ados documen-
os o materiales de archivo"; para ello, presenta una 
~1ía sobre la manera de desarrollar un trabajo 
nvestigativo que se enfrente al trabajo con tales 
trchivos. 
Luis Guillermo Vasco Uribe 
Profesor Titular y Emérita 
Universidad Nacional de Colombia 
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e omo suele suceder en los libros que reúnen artículos dispares, en el presente texto nos encontramos con una gran variedad de tra-
bajos a propósito del tema sugerido en el título, 
s in que nadie pueda intentar darles unidad y cohe-
rencia . Esto se debe a que el texto recopila las me-
morias del IX Congreso de Historia de Colombia 
ITunja, 2 a! S de mayo de 1995), que h•e organizado 
en tres si mposios tetnáticos: Fronteras y regiones 
en la Historia de Colombia, Historia Urbana y de 
los movimientos sociales, e Historia económica, 
empresarial y agraria. 
A pesar de la dispersión, el texto ofrece la ventaja 
de mostrar el tipo de temas y métodos que rigen 
las tendencias actuales de la historiografía en Co-
lonlbia. Así, s i bien no se encontrará una visión 
general de la distribución regional de Colombia, 
puede al menos observarse qué tipo de conflictos 
caracterizaro n y caracterizan la distribución regio-
nal en la historia de Colombia en numerosos casos 
aislados, como el de Girón, el establecimiento de 
límites entre Boyacá y Santander, las elites regiona-
les tomando a A.ntioquia como ejemplo, etc La 
mayoría de estos trabajos son extremadamente es-
pecíficos y sólo pueden interesar a los investigado-
res de dichos temas o a los pobladores de dichas 
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